[image: image1.jpg]


Lecturas Semanales –Septiembre 03, 2006
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 Una selección de Laurence Freeman OSB,”Cuarta Carta”, THE WEB OF SILENCE (LA WEB DEL SILENCIO) (Londres:DLT, 1996), pp. 38-39.

A medida que meditamos, solos, en grupos o en comunidades, será muy difícil no volvernos  conscientes de la profunda relación que existe entre la meditación y el mundo en que vivimos. Con el desarrollo de esta conciencia, crece la experiencia de relacionarse—el fundamento del ser en el cual estamos todos enraizados—lo cual se expresa por un sentido más elevado de responsabilidad. Nuestra consciencia natural entonces nos llevará a actuar de manera responsable en las diferentes áreas de nuestra vida y es allí en donde celebramos el matrimonio de la contemplación y la acción. El poder que guía este proceso es el amor. La compasión es el amor que une  a aquellos que sufren. Es redentora  ya que, contra toda esperanza, hace surgir una luz en la oscuridad mas profunda y libera la felicidad de ser, aún estando en el corazón de la peor de las tragedias.

La reacción colectiva a la...tragedia puede despertar la capacidad universal de compasión en el ser humano. En ese momento, somos capaces de ver la vida con perspectiva. Los verdaderos valores reemplazan a los falsos. La impaciencia y la intolerancia que surgen del miedo entre las personas se disipan y, en un momento de gracia, nos tratamos con cordialidad y respeto. El reino, como dirían los Cristianos, está a la mano. Su interioridad se manifiesta en las relaciones humanas. Pero con tristeza  sabemos que esos momentos de paz no son duraderos....

El significado del sufrimiento y la maldad  nos pone tensos, aunque no es más que un instante, en la conciencia compartida de la realidad de la comunión. Vemos que el Reino...no es un producto  que se produce o se consume, sino la esencia del ser, eterno e ilimitado. Siempre y cuando no nos hayamos vuelto insensibles al sufrimiento, podemos vislumbrar en la tragedia, no cuán distante, sino cuán cerca está Dios de nosotros.
 Medite durante treinta minutos
Recuerda: Siéntate. Quieto y recto. Cierra suavemente los ojos. Siéntate relajado, pero alerta. En silencio comienza a repetir interiormente solo una palabra. Recomendamos la frase-oración “Maranatha”. Repítela como cuatro sílabas de igual longitud. Escúchala mientras la repites, suavemente, pero en forma continua. No pienses o imagines nada—espiritual u otra--. Los pensamientos e imágenes aparecerán, pero debes dejarlos pasar. Vuelve a mantener la atención—con humildad y simplicidad—a repetir tu palabra con fe, de principio a fin durante tu meditación.

Después de la meditación

Una selección de una oración ofrecida en Houston, Texas, el 14 de Septiembre,2001

“Que todo ser que esté en duelo sea abrazado en el amor.  Que todo acto   provenga del amor. Que podamos confiar en las extensas hebras del amor para unirnos unos con otros---Cristianos a Musulmanes a Hindúes a Judíos a Budistas a Agnósticos a Ateos....vuelvan a tejer la destrozada red de la vida.

Traductor: Maria Rosa  
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Nota: Estas lecturas son proporcionadas solo para su uso personal o para compartirlas con su grupo de  Meditación Semanal. 
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